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l mundo vive tiempos turbulentos. 
Casi todos los días se producen 
atentados terroristas y el fenóme-
no golpea en todas partes: Bagdad, 
Kabul, París, Estambul, Berlín y la 
lista sería interminable. Nadie es 
ajeno a las nuevas amenazas. Al te-
rrorismo se le vienen a unir otros 
peligros que nos acechan, como 
el narcotráfico, la inseguridad cre-
ciente en muchas partes del mun-
do, el populismo en auge, la radi-
calización del Islam y el aumento 
de la desigualdad económica.

UN MUNDO EN CAOS: LAS NUEVAS AMENAZAS GLOBALES

por Ricardo Angoso
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EL TERRORISMO YA NO TIENE 
FRONTERAS 
Afganistán, Irak, Siria y Turquía son 
los países más afectados por esta 
auténtica plaga. En Afganistán, los 
talibán han conseguido llevar el te-
rror a las ciudades y ya controlan 
estratégicos territorios en el país, 
constituyendo una verdadera ame-
naza para el ejecutivo de Kabúl que 
apoyan los Estados Unidos y una 
coalición internacional principal-
mente sostenida por los aliados eu-
ropeos de Washington en la guerra. 

El Estado Islámico ataca con du-
reza en Irak, Siria y Turquía, donde 
los “lobos solitarios” actúan casi en 
la impunidad y donde existen cé-
lulas organizadas de estos grupos. 
Territorialmente, el Estado Islámico 
se extiende entre Irak y Siria, aun-
que en los últimos tiempos ha reci-
bido duros golpes, como la pérdida 
de Mosul, y la intervención inter-
nacional, principalmente rusa, en 
apoyo del ejecutivo de Damasco, le 
ha hecho perder su carácter ofensi-
vo y expansivo. 

El Estado Islámico también ha 
llevado el terror a las calles de París, 
Niza, Bruselas y Berlín, detectán-
dose su presencia en otras partes 
de Europa y sin descartar próximas 
acciones en este año. Estados Uni-
dos, más alejado geográficamente 
de los escenarios de conflicto pese 
a su implicación en los mismos, 
también es un objetivo prioritario 
de las organizaciones terroristas de 
ideología islamista radical. 

En lo que respecta a Turquía, 
aparte del Estado Islámico hay que 
reseñar la presencia del Partido 
de los Trabajadores del Kurdistán 
(PKK) y los Halcones del Kurdistán, 
dos organizaciones que se levanta-
ron en armas contra Turquía en de-
fensa de los derechos de la impor-
tante minoría kurda -entre 20% y 
30% del censo turco- y que aspiran 
a la creación de una entidad polí-
tica independiente en la que vivan 
todos los kurdos de la región. 

CIBERATAQUES
La irrupción en la campaña elec-
toral norteamericana de una serie 
de ataques informáticos contra el 
equipo demócrata de la candida-
ta Hilary Clinton, tal como llegó a 
denunciar incluso el expresidente 
Barack Obama, puso de actualidad 
estas nuevas amenazas. Al pare-
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cer, según reveló el propio Oba-
ma, Rusia, más concretamente su 
presidente Vladimir Putin, estaba 
detrás de estos ciberataques para 
propiciar el descrédito de la candi-
data demócrata y favorecer la can-
didatura republicana del magnate 
Donald Trump. Pero no sólo Rusia 
tiene equipos preparados para esta 
guerra, sino que también China ha 
sido señalada por diversos medios 
de comunicación norteamericanos 
de estar detrás de algunos ciberata-
ques contra instituciones y empre-
sas de los Estados Unidos.

EL NARCOTRÁFICO
Las copiosas ganancias que se ob-
tienen en el negocio del tráfico de 
drogas han hecho del narcotráfico 
una de las industrias más flore-
cientes del mundo. Aumentan las 
extensiones dedicadas al cultivo 
de la coca, como ha ocurrido en 
Bolivia, Colombia y Perú, y el trá-
fico entre los países productores y 
consumidores continúa al alza; los 
narcotraficantes cambian constan-
temente los medios para el trans-
porte de la mercancía y blanquean 
sus capitales en los paraísos fisca-
les. Si un kilo de coca cuesta en un 
puerto colombiano entre 1.000 y 
2.000 dólares colocado en Nueva 
Zelanda puede llegar a costar unos 
300.000, mientras que en los Esta-
dos Unidos y en muchos países de 
Europa pasa de los 100.000. Es un 
negocio redondo para los grandes 
carteles de la droga.

Estas organizaciones criminales 
se acaban convirtiendo en verda-
deros emporios económicos con 
poder político y constituyen una 
amenaza para los Estados donde 
operan. Blanquean dinero, fundan 
empresas como tapaderas para 
ocultar sus ingentes capitales y par-
ticipan de toda suerte de negocios 
ilícitos. Tanto en México, como en 
Colombia y Perú, se han creado 
zonas de conflicto entre los cuer-
pos de seguridad que persiguen el 
tráfico de drogas y los carteles, rei-
nando la impunidad, el terror y el 
crimen organizado en estas zonas 
de conflicto donde las autoridades 
legítimas ven erosionado su poder 
en detrimento de estos grupos. 

Los Estados pierden su autori-
dad e incluso tienen una capacidad 
económica menor que muchos de 
esos carteles, tal como ocurre en 
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México. Paradigmático es el caso de 
Colombia, donde la organización 
terrorista Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias de Colombia (FARC) se 
ha acabado convirtiendo en un im-
portante cartel de la droga -quizá 
el más importante de toda América 
Latina- vinculado al régimen vene-
zolano y con sus tentáculos exten-
didos por todo el país e incluso en 
el exterior. “Venezuela, abiertamen-
te, es un narcoestado”, asegura ro-
tundo Óscar Arias, expresidente de 
Costa Rica y premio Nobel de la Paz.

Solamente con nuevas políticas 
con respecto al consumo de drogas 
–incluyendo aquí abrir el debate so-
bre la legalización de algunas sus-
tancias tóxicas– se podrá enfrentar 
un problema que ha revelado que la 
represión policial, tras más de me-
dio siglo de fracasos, no parece el 
camino más adecuado para derro-
tar a esta lacra.

AUGE Y ÉXITO DEL POPULISMO 
El discurso populista, bien sea de 
derechas o de izquierdas, asegura 
que los partidos políticos tradicio-
nales no son ya capaces de dar las 
respuestas adecuadas a los proble-
mas de nuestro tiempo. Los líderes 
populistas, como Donald Trump o 
Marine Le Pen, cabalgan sobre el 
descontento de la gente y sostie-
nen que la democracia occidental 
ya no garantiza bienestar y estabi-
lidad a todos. Con un discurso sim-
plista y básico, argumentan que los 
inmigrantes quitan los puestos de 
trabajo a los nacionales respecti-
vos y que las empresas que se glo-
balizan, es decir, que invierten en 
el exterior, se llevan la riqueza a 
otras latitudes. 

Contrarios a la globalización, 
el multiculturalismo y todo tipo 
de iniciativas multinacionales, 
como la Unión Europea (UE), los 
populistas defienden un protec-
cionismo primario, el cierre de las 
fronteras, el aumento de los con-
troles con respecto a la llegada de 
los inmigrantes y el final de la so-
lidaridad hacia lo que consideran 
problemas sin solución, como la 
pobreza en el Tercer Mundo. El po-
pulismo es la expresión colectiva 
del egoísmo como integrante de 
un corpus político que hace del re-
chazo al diferente, incluyendo aquí 
su cultura, su principal bandera. 
Los movimientos populistas alter-

nan propuestas de izquierda y de 
derecha, a veces al mismo tiempo, 
ya que en su contradicción perma-
nente está la clave de su éxito.

Sin el fenómeno migratorio en 
alza y descontrolado tras las nu-
merosas crisis sociales, políticas 
y económicas en Oriente Medio y 
Africa nunca hubieran tenido éxito 
los partidos extremistas en Europa. 
El populismo en boga en el conti-
nente europeo, sobre todo muy 
exitoso en Europa del Este (Hun-
gría, Polonia y República Checa, 
especialmente), mantiene que los 
extranjeros y los inmigrantes “ro-
ban” los trabajos, amenazan a la 
seguridad nacional y socavan los 
modos de vida tradicionales. 

En nombre de este discurso, 
junto con el regreso a un autorita-
rismo que bebe en las aguas de su 
propia herencia política, Hungría 
y Polonia han desmantelado las 
garantías constitucionales y han 
convertido a la democracia repre-
sentativa en una mera caricatura, 
un cascarón vacío sin contenidos 
sociales y ajeno a los principios 
morales y éticos establecidos 
como tales hasta ahora. Igual está 

Los líderes 
populistas, como 
Donald Trump o 
Marine Le Pen, 

cabalgan sobre el 
descontento de la 
gente y sostienen 

que la democracia 
occidental ya 
no garantiza 
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ocurriendo en Turquía, pero es un 
caso más complejo y diferente a 
los reseñados.

También hay una marejada de 
fondo, un descontento que va en 
alza por la desconexión profunda 
entre la clase política y la ciudada-
nía, entre los representantes y los 
representados, tal como ocurrió en 
el Reino Unido con el Brexit; gol-
pearon a sus políticos y expresaron 
su malestar al Gobierno de la úni-
ca forma en que podían: a través 
de las urnas. Tampoco la socialde-
mocracia y los partidos conserva-
dores clásicos han sabido dar una 
respuesta a la demagogia populis-
ta, sino más bien lo contrario: con 
muchos de sus comportamientos, 
como la corrupción sin castigo, 
han avalado las tesis más catastro-
fistas de los populistas, tal como ha 
sido los casos de España, con Po-
demos, y Grecia, con la gobernan-
te Syriza. Y, en cierta medida, este 
fenómeno europeo en sus orígenes 
tuvo su resonancia en los Estados 
Unidos, donde un candidato an-
tisistema y crítico con las formas 
de hacer política hasta entonces, 
Donald Trump, ganó las elecciones 
presidenciales contra todo pronós-
tico y se convirtió en el nuevo in-
quilino de la Casa Blanca. 

INSEGURIDAD CRECIENTE
Pese al aumento del nivel de vida, 
la emergencia de una clase media 
en China y otros países latinoame-
ricanos y una bajada constatada 
de la pobreza extrema, tal como ha 
ocurrido en numerosas naciones 
en América Latina, la inseguridad 
sigue mostrando indicadores pre-
ocupantes en numerosos partes 
del mundo. Según el Global Peace 
Index, que mide la violencia en el 
planeta, en el año 2016 la seguridad 
pública empeoró en 79 países y en-
tre las naciones que muestran tasas 
de homicidios, violencia e insegu-
ridad creciente con niveles preo-
cupantes se encuentran Venezuela, 
Colombia, Turquía, Nigeria, Rusia, 
Pakistán, Libia, Sudán, Ucrania, Ye-
men, Afganistán, República Centro-
africana, Irak y Siria. 

Igual de preocupante es la situa-
ción en América Latina, en donde 
países como Honduras, El Salvador 
y Venezuela rivalizan por ocupar el 
primer puesto en el ranking de ho-
micidios cada 100.000 habitantes. 
El Salvador, con casi 100 homicidios 
cada 100.000 habitantes, ocupa tan 
deshonroso puesto, mientras que 
Venezuela con casi 30.000 homici-
dios el año pasado llegó a los 91,8 
por la misma porción de población. 

Según el Global 
Peace Index, 
en el año 2016 
la seguridad 
pública empeoró 
en 79 países
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No se queda a la zaga Honduras, 
que cuenta con una de las ciuda-
des más peligrosas del mundo, San 
Pedro de Sula. Nueve de las ciuda-
des más peligrosas del mundo, in-
formaba un reciente informe de la 
CNN, están en América Latina. 

RADICALIZACIÓN DEL ISLAM
La ‘Primavera árabe’, que supues-
tamente significó el comienzo de 
una etapa democratizadora en todo 
Oriente Medio, no ha contribuido 
a la consolidación democrática en 
la región. Mientras se percibe una 
marcha atrás en Argelia, Egipto y 
Marruecos, cuyos regímenes ape-
nas han cambiado en su naturaleza 
política y siguen inmersos en eter-
nas autocracias, Irak, Libia, Siria y 
Yemen se desangran en intermina-
bles y sangrientas guerras civiles.

Los proyectos modernizadores 
y progresistas en el mundo árabe, 
tales como Irak, Siria, Túnez y Li-
bia, han fracasado y hoy se debaten 
entre la dictadura y el islamismo ra-
dical. Occidente ya no apuesta de-
cididamente, como hace años, por 
la democratización de estos países, 
sino más bien por la estabilidad 
aún a riesgo de que vivan bajo el 
peso de abyectas dictaduras, como 
es el caso de Egipto. Tan sólo Túnez 
parece vivir una relativa tranquili-
dad política, pero el terrorismo si-
gue estando presente y el riesgo de 
un estallido social –como ocurrió 
en el año 2010– es un escenario que 
no debe descartarse. 

Líbano, ajena por ahora a la gue-
rra pero directamente relacionada 
con el conflicto sirio por su vecin-
dad y por los vasos comunicantes 
que hacen de Damasco un actor 
fundamental en el sistema políti-
co de este país, vive en una relativa 
calma. Pero es una calma chicha: el 
país se ha convertido en un rehén 
del grupo chiíta Hizbulá y solo ha-
brá paz y estabilidad mientras que 
este grupo conserve su liderazgo en 
la sociedad y el gobierno libaneses. 

El Estado Islámico, extendido 
desde Libia hasta Yemen pasando 
por Irak y Siria, donde poseen una 
importante base territorial, es la 
demostración más evidente de la 
evolución del Islam en Oriente Me-
dio. Convertido en un grupo bárba-
ro, radical, antioccidental y que no 
desdeña el terrorismo como forma 
de acción política, por no hablar 

de su retórica prehistórica y reac-
cionaria, el Estado Islámico nos ha 
dado en los últimos años algunas 
imágenes y vídeos que lo emparen-
tan directamente, por su brutali-
dad, con la Alemania nazi y el Irán 
de los ayatolás.

AUMENTO DE LA DESIGUALDAD  
A NIVEL GLOBAL
Ocho billonarios del mundo, según 
asegura la ONG Oxfam, tienen más 
dinero que la mitad del planeta, 
una cifra realmente vergonzosa. Las 
desigualdades están aumentando 
en todos lados, sobre todo debido 
a los desajustes habidos durante la 
recesión y a la ausencia de políticas 
fiscales que frenen la concentra-
ción de capitales, un fenómeno es-
pecialmente visible en los Estados 
Unidos y los países anglosajones en 
general. Los más ricos cada día son 
más ricos, mientras los más pobres 
cada día son más pobres. En Esta-
dos Unidos, por ejemplo, durante el 
mandato de Obama se afianzó esta 
tendencia y cuenta con más de 46 
millones de pobres.

Oxfam también señalaba que 
el 2015 en América Latina y el Ca-
ribe se ha experimentado el mayor 
aumento de las tasas de pobreza 
desde finales de la década de 1980. 
Siete millones de personas se vol-
vieron pobres y cinco millones, in-
digentes. Y concluía en su informe 
que “mientras tanto las políticas fis-
cales y salariales siguen privilegian-
do la acumulación en pocas manos, 
eximiendo en gran medida del pago 
de impuestos a grandes empresas y 
las personas más adineradas mien-
tras se reduce la inversión en edu-
cación y salud y legalizando el pago 
de salarios que mantienen a la gen-
te sumida en la pobreza”.

Incluso en Europa esta desigual-
dad se hace presente en numerosos 
países, teniendo en el caso de Espa-
ña uno de sus ejemplos más para-
digmáticos. Nuestro país es el se-
gundo más desigual del continente 
tras Letonia; el 1% de la población 
española acumula más riqueza que 
el 70% más pobre al tiempo que 
esta tendencia se consolida y afian-
za. También recientes estudios, 
como una encuesta realizada por 
el Instituto Nacional de Estadística, 
asegura que el 29% de los españoles 
están en riesgo de pobreza y exclu-
sión social en estos momentos.

Las copiosas ganancias que se obtie-
nen en el negocio del tráfico de drogas 
han hecho del narcotráfico una de las 
industrias más florecientes del mundo. 
Aumentan las extensiones dedicadas al 
cultivo de la coca, como ha ocurrido en 
Bolivia, Colombia y Perú, y el tráfico en-
tre los países productores y consumido-
res continúa al alza; los narcotraficantes 
cambian constantemente los medios 
para el transporte de la mercancía y 
blanquean sus capitales en los paraísos 
fiscales. Si un kilo de coca cuesta en un 
puerto colombiano entre 1000 y 2000 dó-
lares colocado en Nueva Zelanda puede 
llegar a costar unos 300.000, mientras 
que en los Estados Unidos y en muchos 
países de Europa pasa de los 100.000. 
Es un negocio redondo para los grandes 
carteles de la droga.

Estas organizaciones criminales se 
acaban convirtiendo en verdaderos em-
porios económicos con poder político y 
constituyen una amenaza para los Esta-
dos donde operan. Blanquean dinero, 
fundan empresas como tapaderas para 
ocultar sus ingentes capitales y partici-
pan de toda suerte de negocios ilícitos. 
Tanto en México, como en Colombia y 
Perú, se han creado zonas de conflicto 
entre los cuerpos de seguridad que per-
siguen el tráfico de drogas y los carteles, 
reinando la impunidad, el terror y el cri-
men organizado en estas zonas de con-
flicto donde las autoridades legítimas 
ven erosionado su poder en detrimento 
de estos grupos.

EL NARCOTRÁFICO 
como una peligrosa 

amenaza global
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COLOMBIA, PRIMER PRODUCTOR DE 
COCA DEL MUNDO
Los Estados pierden su autoridad e in-
cluso tienen una capacidad económica 
menor que muchos de esos carteles, tal 
como ocurre en México. Paradigmático 
es el caso de Colombia, donde la orga-
nización terrorista Fuerzas Armadas Re-
volucionarias de Colombia (FARC) se ha 
acabado convirtiendo en un importante 
cartel de la droga -quizá el más impor-
tante de toda América Latina- vinculado 
al régimen venezolano y con sus tentácu-
los extendidos por todo el país e incluso 
en el exterior. 

Ahora hay serias dudas de que con la 
firma del proceso de paz esta organiza-
ción se reconvierta en una entidad polí-
tica respetable y abandone la actividad 
ilícita. Según datos fiables de algunas 
organizaciones que operan en zonas de 
conflicto, una buena parte de este grupo 
terrorista sigue dedicado a este negocio 
ilícito y el tráfico ha continuado sin inte-
rrupción. No olvidemos que Colombia 
posee el mayor número de hectáreas de 
coca, que podrían estar entre las 100.000 
y las 200.000, y los cultivos no han deja-
do de crecer, quizá por la miseria impe-
rante en el agro colombiano y por la falta 
de expectativas y alternativas al cultivo 
de la coca para los agricultores. Otras 
fuentes, como las Naciones Unidas, han 
llegado hablar de que podría haber has-
ta 240.000 hectáreas cultivadas.

  “Venezuela, abiertamente, es un 
narcoestado”, asegura rotundo Óscar 

Arias, expresidente de Costa Rica y pre-
mio Nobel de la Paz. Venezuela, como 
señala Arias, lleva en el punto de mira de 
la DEA (agencia norteamericana para la 
persecución del tráfico de drogas) hace 
años y hay suficientes elementos para 
creer que una buena parte de la coca 
consumida en los Estados Unidos proce-
de de este país, que la exporta a través 
de terceros países hacia el “imperio”. 

Hace unos meses fueron detenidos 
en Haití por la DEA dos sobrinos del 
presidente de la República Bolivariana 
de Venezuela, Nicolás Maduro, quienes 
pretendían transportar 800 kilos de co-
caína a los Estados Unidos. Fueron de-
tenidos in fraganti, entregados a la justi-
cia norteamericana, procesados y están 
a la espera de recibir condena en ese 
país. Ambos detenidos,   Efraín Campos 
Flores y Franqui Francisco Flores, están 
relacionados con las altas esferas del 
poder venezolano y hay indicios ( judi-
ciales) para conectarlos con el poderoso 
Cartel de los Soles, un auténtico entra-
mado político-delictivo   que tiende sus 
tentáculos hacia las Fuerzas Armadas 
venezolanas, las FARC y el ejecutivo de 
Caracas. Diosdado Cabello podría ser su 
máximo capo.

Solamente con nuevas políticas con 
respecto al consumo de drogas  se po-
drá enfrentar un problema que ha reve-
lado que la represión policial, tras más 
de medio siglo de fracasos, no parece el 
camino más adecuado para derrotar a 
esta lacra.

PROBLEMA TRASNACIONAL QUE 
REQUIERE RESPUESTA TRASNACIONAL
A este respecto, un reciente informe de 
la Organización de Estados Americanos 
(OEA) señalaba que “se deben destacar 
la revisión de la severidad de las senten-
cias y tipificación de delitos para algunos 
perfiles específicos de personas infrac-
toras vinculadas con el mundo de las 
drogas; la búsqueda de alternativas al 
encarcelamiento para infractores depen-
dientes de drogas, así como para perso-
nas que cometen delitos menores y que 
constituyen los eslabones más débiles 
en las cadenas del tráfico; la aplicación 
de un enfoque de salud pública para la 
población infractora dependiente de 
drogas dentro del sistema penitenciario; 
y un enfoque de integración socio- labo-
ral para personas en conflicto con la ley 
por problemas de drogas, tanto dentro 
de una modalidad de alternativas al en-
carcelamiento, como también dentro del 
sistema penitenciario”.

En definitiva, el informe llamaba a 
un nuevo enfoque que alternará medi-
das de seguridad pública, jurídicas en el 
tratamiento de los consumidores de sus-
tancias y otras relativas a la salud de los 
mismos. Solamente la represión policial, 
como se hace, por ejemplo, en los Esta-
dos Unidos, no parece el camino adecua-
do, sino que se deben conjugar nuevas 
formas de tratar este flagelo.

¿Y por qué el narcotráfico constituye 
una amenaza global? Como señalaba el 
informe ya citado de la OEA, realizado a 
un pedido de una conferencia de presi-
dentes de las Américas reunida en Carta-
gena de Indias, “tal actividad (el narco-
tráfico) ha propiciado el surgimiento o 
fortalecimiento de gigantescas redes cri-
minales transnacionales, que han termi-
nado por expandir sus acciones a otras 
áreas delictivas a un grado que lleva a 
pensar que ni siquiera la desaparición de 
esa economía ilegal podría poner ya fin a 
su accionar criminal”. 

No estamos ya hablando de una 
amenaza local, aunque lo es también, 
sino de un accionar trasnacional que 
actúa como un poder ilícito con capa-
cidad de cometer delitos, traspasan-
do las fronteras y actuando como una 
multinacional del crimen organizando. 
Sin una acción conjunta internacional, 
controlando los activos y movimientos 
de estas organizaciones en las entidades 
financieras, verificando las inversiones 
que realizan en los paraísos fiscales y en 
Estados de dudosa trayectoria, será casi 
imposible llegar a derrotarlas.

  Además, seguían las recomenda-
ciones de la OEA, en el plano trans-
nacional pueden mencionarse como 
otras actividades ilícitas realizadas por 
estas organizaciones el tráfico ilegal 
de armas, el contrabando, la piratería 
de productos, la trata de personas, el 
tráfico de migrantes, el tráfico de órga-
nos, el tráfico de especies animales en 
vía de extinción y el tráfico de reliquias 
arqueológicas, por citar tan solo algu-
nas. Es decir, que el problema, como 
vemos, requiere respuestas trasna-
cionales e implica múltiples enfoques 
(distintos a los actuales) a la hora de 
enfrentarlo eficazmente.

por Ricardo Angoso
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